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De forma paralela a
esta dilatación del amor
por Luminosa, la Comi-
sión encargada de la Cau-
sa ha proseguido con sus
trabajos. Numerosas  per-
sonas han prestado ya su
declaración en los tribu-
nales constituidos al efec-
to en Madrid, Roma y
Buenos Aires, y la comi-
sión histórica sigue reco-
giendo la documentación
relativa a la Sierva de
Dios. 

Cada día se pone más
de relieve cómo la santi-
dad a la que tendía Lumi-
nosa no era sólo un com-
promiso "personal". En
este compromiso radical
implicaba a cuantos esta-
ban a su alrededor y de
esta forma su tender a la
santidad dejaba de ser al-
go puramente individual para convertirse en algo colectivo, un
tender a la santidad que habla de "normalidad", de "laicidad" y
que no por ello deja de ser heroico, profundamente evangélico,
auténticamente cristiano.

Luminosa consideraba y vivía los distintos aspectos de la es-
piritualidad de la unidad, todos ellos impregnados de esta di-
mensión comunitaria que caracteriza el Carisma que ella hizo
suyo. En el presente número diremos algo sobre su encuentro
con Dios Amor y su amor a Jesús Crucificado y Abandonado.
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A un año del regreso de Luminosa…. 

La publicación en este nuevo boletín de la causa de beati-
ficación de Margarita Bavosi (Luminosa) coincide con el
primer aniversario de la "vuelta a casa" de sus restos, y

con el 21º aniversario de su muerte. 
A lo largo de este año, el Centro Mariápolis que lleva su

nombre se ha convertido en algo más que un centro de forma-
ción para los miembros del Movimiento de los Focolares y un
centro de irradiación de la vida del Evangelio. El Centro Mariá-
polis ha sido objeto de la visita de numerosas personas que, ha-
biendo conocido a Luminosa personalmente o através de testi-
monios, han querido visitarla y confiarle las situaciones más
diversas. En todas ellas es común una nota: la certeza de que la
relación con Luminosa es la de siempre. Desde el Cielo ella si-
gue "amando" con su habitual modo de hacer las cosas: fresco,
inmediato, radical, auténtico.
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Luminosa de niña
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Desde niña se sentía atraída por todo lo religioso... Estando
en Primaria frecuentaba la parroquia de "motu propio", en la fa-
milia no éramos practicantes (a excepción de la abuela), pero
ella iba. Participó activamente en distintas actividades de la Ac-
ción Católica en la parroquia de San Cayetano.

Cuando murió mamá, ella tenía 10 años, yo 15 y Osvaldo
19. Nos asistió la tía María, hermana de mamá. Por eso no que-
dó un vacío, porque la presencia de la tía ayudó mucho a man-
tener la cohesión familiar y ni los hijos ni papá fuimos cada uno
por nuestra cuenta. 

La enseñanza secundaria la hizo en el Colegio "Santa Unión
de los Sagrados Corazones", un colegio para las familias de
más alto nivel de la capital, donde entabló amistad con Anto-
nietta Cervini. Nuestras familias eran amigas porque ellos, co-
mo nosotros, eran inmigrantes italianos. Algunos fines de se-
mana los pasaba en la "quinta" de los Cervini. En este tiempo
participábamos en las fiestas del Colegio: ella siempre partici-
paba activamente, ... La atracción religiosa no implicaba nada
que la reprimiese; bajo este aspecto era muy alegre, expansiva,
muy sociable. Con su hermosa sonrisa... siempre, siempre.

Durante el verano, le hacía ilusión ir a una finca en Mar del
Plata que mi padre dedicó a la cría de animales: vacas y ovejas;
y allí íbamos de vacaciones. Los empleados de la finca corta-
ban la lana y lavaban las ovejas, les ponía insecticidas. En todo
esto ayudábamos ella y yo. A Luminosa le gustaba mucho ha-
cer este trabajo, sobre todo ayudar a trasladar los 1.500 ó 2.000
animales porque  lo teníamos que hacer a caballo. Tiempo des-
pués me dijo que en España le faltaba el caballo ...

Mi padre tenía una especial relación con Margarita, por eso
cuando le habló de seguir en el Movimiento, mi padre se opu-
so, (...) ¡Si al menos se hiciese religiosa!, dijo... Era natural su
reacción, especialmente en aquel tiempo en el que era algo
aventurado, por lo poco conocido que era el Movimiento. Papá
al principio se disgustó, pues no se había vuelto a casar porque
prácticamente vivía para sus hijos, y con especial devoción por
ella, y le dijo: "Bien, por lo menos acaba la Universidad". 

Luego, con la entrada en el Movimiento, todo se fue des-
arrollando lejos de nosotros... Prácticamente la relación que te-
níamos era por correspondencia o mejor, ella escribía al menos
una vez al mes, yo la llamaba por teléfono.

La vida de Luminosa es como un diamante con muchas ca-
ras, dada la riqueza de su personalidad. En este número
publicamos el testimonio de su hermano Luis, contado

por él pocos meses después de fallecer Luminosa.

"Éramos tres herma-
nos: Osvaldo, Margarita
y yo. Vivíamos en el ba-
rrio de Liniers, un barrio
popular con una fuerte
presencia de inmigrantes,
como lo eran mis padres.
Yo siempre era el que lle-
vaba la batuta, ella se
prestaba a todo, le hacía
hacer de todo, le gustaba
y me decía: ¡otra vez!

Por ejemplo, cuando
tenía 5 años, ella estaba
en casa jugando con 2 ó 3
amigas. Yo até una cuerda
de una a otra parte de la
pared y quería que cami-

nara sobre la cuerda tal como lo había visto en el cine, en el cir-
co. Se subió y empezó a caminar pero resbaló, cayó, y se rom-
pió la nariz. 

LA VIDA DE LUMINOSA
UN DIAMANTE

El matrimonio Bavosi con la niña



Cuando mi padre se agravó y murió, ella estaba en Italia.
Recuerdo que yo fui a recogerla al aeropuerto pero no llegó y,
cuando regresé a casa, lo primero que me preguntó mi padre:
"¿Ha llegado Margarita?". Le dije que el avión había tenido
problemas. Al poco rato murió. Como si lo hubiese mantenido
vivo la esperanza de poder verla. Ella llegó unos días más tar-
de.

En 1979, después de 8 años de ausencia, vino un mes para
ver a la tía María, ya mayor.

Yo pasé varias veces por España para estar con ella y siem-
pre era igual, no hubo un
cambio, siempre igual, es-
pontánea. Le pregunté: "
¿Cómo te encuentras?" Y ella
con firmeza me respondió:
"Mira, si tuviese que nacer
otra vez y tuviese que volver
a elegir, elegiría esto". Como
decía la gente, era una joven
con todas las posibilidades de
este mundo: aspecto físico,
condiciones económicas...
Podía aprovecharse de las cir-
cunstancias, en la sociedad de
Buenos Aires, de personas
que alcanzaron cierto nivel
de capacidad empresarial...

Sus últimos 5 meses he tenido la posibilidad de estar a su la-
do, en Roma (Italia). Ha sido una experiencia grande. El espí-
ritu del Movimiento lo vivía plenamente y hasta el final de-
mostró estar compenetrada con todo y en todo. 

Llegó un momento que yo sentí una gran rebelión: toda la
vida dándoselo todo a Dios y ahora pasar esta situación, este
sufrimiento ... Porque no lo demostraba, pero se veía. Decía:
"Es así porque es la voluntad de Dios ... Yo no lo entendía (es
misterioso), pero lo tenía que aceptar. Tengo fe, no con profun-
didad, soy católico no practicante.

Ha sido un periodo que, estando a su lado, he sentido cier-
ta paz, una paz que hacía tiempo no sentía. Después de más de
20 años me acerqué a los Sacramentos".
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Luminosa con su hermano Luís en la finca de su padre

* En octubre de 2005 una amiga mía me llamó angustiada. Habían
despedido a su marido. Tiene cuatro hijos y tres familiares más a su car-
go. El mandó su curriculum vitae a varias empresas, pero llegó Navidad
y nada. El dinero escaseaba, los ahorros se agotaban.

El 4 de enero de 2005 asistí a la apertura del proceso de beatifica-
ción de Luminosa a quien no conocía. Escuché el relato de su vida. Me
impresionó. No me parecía una
desconocida y sentí la necesi-
dad de rezarle y pedirle gracias.

El 5 de enero llamé a mi
amiga y le dije que se lo pedía
a Luminosa. Le pareció bien.
Recé con intensidad todos los
días. Luego supe que después
de esa conversación una em-
presa estaba estudiando la si-
tuación. En febrero, silencio. El
12 de marzo, me llamó ella:
"tenéis una santa". Yo no enten-
día. "Tenéis una santa", repetía.
Su marido ya tenía trabajo y
ella estaba segura que había sido por intercesión de Luminosa. El día 4
de marzo había recibido una llamada de la empresa diciéndoles que se
presentara en ella el lunes, 7 de marzo, y el 7 de marzo le habían infor-
mado que el trabajo era suyo: ¡Ese día Luminosa ya estaba en España y
era el 20º aniversario de su muerte!.

Cristina M. E. (Madrid)

* La hija de una compañera de trabajo, embarazada, tenía varios
miomas y estaba muy preocupada. Se lo encomendamos a Luminosa, y
en la siguiente revisión los médicos no encontraron nada. No asegura-
ron que hubiera desaparecido; dijeron que tal vez no se veían bien, que
estaban ocultos por la placenta. El caso es que por dos veces no los han
visto. Estoy contenta de que esta gracia se publique.

(I.A. - Murcia)

UN AMOR QUE CONTINÚA VIVO
(también a través de testimonios y gracias)
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Los pilares de la "normalidad" de la vida de Luminosa

La vida de Luminosa,
según ha dicho Chiara
Lubich, ha sido un espejo
fiel de la espiritualidad
de la unidad, del carisma.
Esta espiritualidad, defi-
nida también por Juan
Pablo II como Espiritua-
lidad de comunión, se
apoya en algunos puntos
que caracterizan la vida
de quienes se comprome-
ten a vivirla en el Movi-
miento de los Focolares.
Luminosa conoció este
carisma en Argentina a
finales de 1961 y repitió
en su persona la expe-

riencia de cuantos la habían precedido en el encuentro con la es-
piritualidad, el Ideal, como Chiara y sus primeras compañeras
llamaban a la Luz que había cambiado sus vidas. 

La revelación de Dios como Amor fue el punto de arranque
para aquellas jóvenes de Trento. Y también para Luminosa que lo
narra así: "Fue como si de pronto me encontrase un haz de luz
(…) no hacía ningún esfuerzo por adherirme: Era lo que yo que-
ría, me sentía bien, a mis anchas. De todo lo que oí, dos cosas se
grabaron en mí profundamente: Dios tenía que convertirse en el
todo de mi vida, y en El, amar a cada uno dado que todos somos
hermanos, hijos del mismo Padre Dios”. 

ESPIRITUALIDAD
Al encontarse de una manera

nueva con Dios Amor fue más
consciente de que era hija de un
Padre que está en los cielos y su
relación con Él tuvo el sello de
un acuerdo mútuo. Creció en
ella una fe nueva que no era só-
lo una fe en Dios, sino en su
amor, como demostró a lo largo
de su vida, a través de las dis-
tintas circunstancias que esta le
deparó.

Y contínúa: “Todo empezó a
tener un nuevo sentido para mí,
como si a mi alrededor el mun-
do fuese todo de oro, como si
alguien iluminase las cosas, y
éstas tomasen relieve. En todo
encontraba a Dios Amor. Para mí la vida cambió totalmente; en
casa, con mis hermanos, con mi padre, en la Universidad".

En otro momento contaba a un grupo de jóvenes en España:
"Cuando también para mí Dios dejó de ser algo y comenzó a ser
Alguien en mi vida y descubrí que ese Dios era amor (…) sentí
que me cambió totalmente. Y recuerdo que inmediatamente en-
contré la relación con cada hermano. Me acuerdo de una vez que,
a la salida del metro, de golpe desapareció el anonimato: ya no
era una multitud de gente, sino que todos esos rostros que yo te-
nía delante tenían un nombre: eran Jesús para mí…".

Este encuentro determinante, esta fe fuerte se traduce también
en una relación con Jesús mucho más esencial.

También para Luminosa, como para Chiara y sus primeras
compañeras, pronto aquel Dios Amor se reveló en el culmen de
su Amor, es decir, en el culmen de su Dolor: Jesús Crucificado
y Abandonado. Elegir como  Único Bien en la vida a Dios Amor
era elegirlo en la Cruz, en el Abandono. La relación con Él, au-
téntica raíz de cada minuto de la vida de Luminosa, se concreta
en su vida diaria, como se trasluce en "Destellos" de este nú-
mero.

Durante un encuentro de responsables 
con Chiara Lubich y D. P. Foresi

Lu
mi

no
sa
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Siempre es un difícil y miste-
rioso no sólo anunciar que el
Amor de Dios se manifiesta en
la Cruz, en Jesús Abandonado,
sino transmitirlo de alguna ma-
nera y hacer que otros partici-
pen de esta experiencia. Lumi-
nosa cuenta:

"Al principio, al ver aquella
multitud allí reunida (unas 1.500
personas), me llevé un buen
susto porque me sentía incapaz
de hacer algo por ellos. Pero,
después pensé que, en el fon-
do, yo no tenía que hacer nada,
no tenía que correr detrás de

nadie... Lo único que tenía que hacer era correr detrás de Él, eli-
giéndolo, abrazándolo, amándolo, prefiriéndolo allí donde se pre-
sentaba. Y me sentí libre con el único objetivo de amar a Jesús
abandonado, el esposo de mi alma. Y cuando el último día de la
Mariápolis, tenía que hablar de Él, algunos momentos antes, en la
Comunión, le dije:’"Mira, Jesús, no importa si al subir al escenario
me olvido de todo lo que tengo que decir, lo único que quiero es
que cada cosa sea un canto de gloria a Ti, que eres el más her-
moso, el más grande el único por quien merece la pena dar la vi-
da’. Y todas las dificultades que tenía me parecieron de oro por-
que me daban la posibilidad de amarlo... de hacerlo por Él.

Y después(...) ha sido impresionante poder hablar tan abierta-
mente del dolor, de la cruz, a toda aquella gente: jóvenes, adultos,
casados, religiosos, personas provenientes de experiencias muy
diversas; y todos acogían a Jesús abandonado como la llave, el
secreto profundo que podían llevarse consigo al marcharse. Y al
final, mientras se iban, tenía la sensación de una multitud que se
marchaba con el pase seguro para la santidad". (Experiencia de
Luminosa en la Mariápolis de Burgos, julio 1982)

DESTELLOS DE LUZ

19 septiembre 1941 Nace en Buenos Aires. Es la tercera de tres hermanos.
17 octubre 1951 Muere su madre y le pide a María que ocupe su lugar.
Septiembre 1956 Tiene exigencias espirituales y consulta al párroco cómo orientar

su vida y le dice: "¡Yo quiero hacerme santa!".
Diciembre 1961 Conoce el Movimiento de los Focolares: un camino de santidad 

en medio del mundo.
25 marzo 1962 Siente la llamada a donarse totalmente a Dios y promete a la 

Virgen cantar el Magnificat con su vida. Un año más tarde parte 
para Roma con todas las bendiciones de su padre.

16 octubre 1963 Conoce a Chiara Lubich.
Noviembre 1963 Chiara la llama Luminosa por su transparencia y luminosidad.
23 dicembre 1964 Fallece su padre y vuelve a Argentina al focolar de Buenos Aires
Año 1968 Responsable del focolar de Buenos Aires: periodo de pruebas 

físicas y espirituales.
4 febrero 1971 Chiara la llama a Roma para confiarle la zona de España.
Año1978 Impulsa a un grupo del Movimiento, es Sevilla y en Las Palmas, 

(España) a implicarse, en obras sociales, asociaciones de 
consumidores y promoción de la mujer.

10 junio 1980 Fallece su tía María quen había sido como su madre durante su 
adolescencia y juventud.

30 diciembre 1980 Chiara propone el "Santo Viaje": un impulso a la santidad. 
Luminosa cambia radicalmente: vive con mayor continuidad 
e intensidad las virtudes e involucra a todos los miembros 
de la Obra. Es un continuo ejemplo de vida.

Junio 1981 Decae progresivamente su salud y las visitas médicas dan resul-
tados nulos. Su entrega, sin embargo, es incluso más fuerte.

Octubre 1983 En Rocca di Papa (Roma), participa en el encuentro de los 
responsables de la Obra en el mundo. Allí se establece  
definitivamente.

4 junio 1984 Ingresa en el hospital. Para ella comienza su "via crucis".
28 septiembre 1984 El tratamiento resulta inútil. Pasa horas ante el Sagrario. 

Chiara Lubich la advierte personalmente que le queda poca 
vida y le propone que "juegue", que viva el presente 
como S. Luis Gonzaga.

Diciembre 1984 Dice a una focolarina: "Una focolarina debe vivir y morir 
con una sola idea fija: la unidad" (característica del carisma).

6 marzo 1985 Se agrava y Chiara le dice que salude a la Virgen de su parte. 
Luminosa responde con un SI repetido. El monitor cardíaco ya 
está detenido, cuando deja su testamento: "Lo importante es
la unidad con Chiara... ahora id adelante vosotras....."

7 marzo 1985 Muere a las 4'40 de la madrugada.
4 enero 2005 Inicia el proceso de canonización.
4 marzo 2005 Traslación de sus restos desde Rocca di Papa (Roma) hasta 

el Centro Mariápolis "Luminosa", (Las Matas. Madrid).
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Margarita Bavosi

Ante ti Señor dirigimos la mirada 
a nuestra hermana Luminosa 

que fue en esta vida
un testimonio de Tu amor y 

supo ofrecerse, con alegría y entrega, 
a los demás.

La luz que en ella brilló 
la hizo ser espejo vivo 

de tu Resurrección permanente 
entre nosotros.

Te rogamos que se lleve a término 
su beatificación, que sea un don para la Iglesia 

y que el Espíritu Santo 
nos haga gozar de la misma luminosidad 

que ella poseyó 
para que en el mundo entero 

reine la paz, la fraternidad y el amor.
Por su intercesión concédenos la gracia 
que ahora con fe te pedimos. Así sea.

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VII, declaramos que en nada se
pretende prevenir el juicio de la Autoridad eclesiástica y que esta oración no tiene

finalidad alguna de culto público.

Quienes reciban gracias o quieran aportar sus testimonios pueden hacerlo
escribiendo a la Postulación de la Causa: c/ Mizar 2, 28023 Aravaca - Madrid.

e-mail: causaluminosa@telefonica.net
Para aportaciones económicas, desde España; c/c 2038 1023 7160 0063 0752. 

Desde Europa: código IBAN ES63 2038 1023 7160 0063 0752
Extraeuropeo: clave SWIT o BIC: CAHMESMMXXX 2038 1023 7160 0063 0752

Luminosa 


